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TRABAJO MANUAL. 


Hoy es asunto de muchos elogios por todos los dis- 
tinguidos pedagogos y escritores científicos, la impor- 
tancia del trabajo manual. Algunos creen y con so- 
brada razón, que este es, de tan vital importancia para 
la verdadera educación del niño, como que es su com- 
plemento. 

Dadme un niño que salga de la escuela á los 14 ó 
15 años, sin que sus manos hayan tocado jamás, ningún 
objeto para elaborar algo útil 6 beneficioso, y tendréis 
allí un sér tendente á la holgazanería, enemigo del tra- 
bajo mecánico y en muchos casos, seres nulos para la 
ciencia, para la industria, para el comercio y en una 
palabra, sin objeto en la economía social. 

Tiene el niño necesidad de adquirir hábitos buenos 
y constantes, que formen una segunda naturaleza Ó 
una especie de necesidad que le impulse á continuar- 
los mientras viva, y nada más necesario que la costum- 
bre del trabajo, para alejarse del vicio y para atraerle 
en el hogar y proporcionarle recursos. Las naciones 
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de más adelantos pedagógicos, han puesto en práctica 
el trabajo manual en las escuelas primarias. 
“Educar para el trabajo, por medio del trabajo mis- 


mo,”¿he ahí el sistema de Pestalozzi. “Hacer para 
aprender,” he ahí la idea de Froebel. 

El trabajo manual en las escuelas primarias, sirve 
de preparación para la vida, acostumbra al hombre á 
servirse por sí mismo, á ser libre, quiero decir, á que 
todos sus actos puedan ser ejecutados por él solo, sin 
agena ayuda. 

El trabajo manual responde á fines elevados, tales, 
como formar el desarrollo completo y armónico del in- 
dividuo, tiende á acortar la distancia de hombre á 
hombre trasmitiéndole el amor al trabajo, respeto al 
trabajo, gusto en el trabajo, salud por el trabajo, cons- 
tancia en él y más aún, igualdad de fuerzas á fuerzas 
como hombres. 

Dichoso el niño que habituado desde la escuela al 
trabajo manual, llega un día que lejos de esa misma es- 
cuela, ha elegido para buscar su subsistencia aquel 


trabajo, que de pequeño le atraía y al cual se halla 
como ligado por la costumbre. 


La escuela del pasado siglo, se preocupaba de ins- 
truir; la inteligencia sola tomaba parte para ensanchar 
sus conocimientos en cuanto era científico, dejando 
que solo aquél que nada podía con la inteligencia se 
dedicase al trabajo manual ó natural. Hoy no, en to- 
das partes el trabajo manual acerca al hijo del rico 
con el del proletario y ambos saben lo mismo, llega un 
día en que ambos se separan, pero conservan aquel lazo 
de unión; quizá después de sus diferentes profesiones, 


se ocupan en ratos de ocio, en aquellas faenas que tu- 
vieron en los primeros días de su vida. 


La escuela pues, se debe hacer utilitaria es decir, dar- 


se preferencia á lo que debe serle beneficioso al hom- 
bre que hoy es niño. 
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Aunque se haya dedicado con preferencia á los co- 
nocimientos útiles, poco le queda al salir de la escuela, 
si en esa misma no hubo desarrollo. 


Descuidadas en parte, hasta hoy las facultades físi- 
cas del niño, el medio del desarrollo es el ejercicio. 
Hay que buscar ejercicios que desarrollen estas facul- 
tades, y por esto ha entrado la gimnástica, mas eso no 
basta, falta el elemento práctico. La escuela se ha 
hecho educativa, y por eso reconoce por objeto la pre- 
paración para la vida, esta no consiste solo en una serie 
de ejercicios abstractos sin fin inmediato. La vida, ha 
dicho alguien, es trabajo severo, creado con un fin de- 
terminado: esa fuerza es la inteligencia práctica. 

El niño ha recibido los conocimientos que le hacen 
instruído, al educarle su inteligencia; falta, pues, ha- 
cerle necesario y de esto trata el trabajo manual. Una 
ley fundamental de pedagogía, dice: “La educación 
debe seguir el desarrollo natural del niño.” Las fa- 
cultades físicas se desarrollan primero que las intelec- 
tuales. Los objetos que rodean al niño y su observa- 
ción y el juego con ellos, forma el primer elemento de 
desarrollo intelectual. A medida que crecen las fuer- 
zas del niño, aumenta también su actividad. Es acti- 
vo por naturaleza, corre, pega, salta, etc. sin saber por 
qué: quizá para observar, para averiguar, de manera 
pues que esa actividad queda sin resultado. El ins- 
tinto de actividad lo hace imitar; vedlo si no, haciendo 
casas, bancas, mesas, barcos, tiendas y muchas otras 
cosas que él ve. (Quiere decir que más aprende imi- 
tando, y que ese es instinto del niño. La consecuen- 
cia es pues lógica, aprovechar esos instintos y culti- 
varlos, darles impulso, alimento, tomar la actividad y 
la imitación como medios de desarrollar la inteligen- 
cia, le da por otra parte, facilidades para, de destructor 
que era, formarle creador é inventor. 
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De escuelas en donde no haya trabajo manual, sale el 
niño abrumado de labor intelectual, sin contrapeso 
ninguno, jóvenes que no conocen ni lo que es ni lo 
que rale el trabajo, que desconociendo su mérito des- 
conocen al obrero, y le insultan ó le humillan, que ven 
con desprecio al artesano, aunque alguna vez valga más 
que ellos, que hablan mucho y conocen poco, que no 
hallando en qué ocuparse, buscan un empleo que en 
muchas ocasiones los deja cesantes, sin pan y sin fuer- 
zas para luchar. 

El trabajo manual en las escuelas primarias no quie- 
re decir que es el de la habilidad especial del artesano. 
Se trata de la educación general que servirá de base á 
la educación especial en cualquier ramo. Habilidad 
general, es la que necesita el niño y ésta se adquiere 
por medio de ejercicios metódicos sobre madera, hie- 
rro, cartón ete. que le facilitan el uso de cualquier ins- 
trumento, al menos los sencillos. Esta es una base 
buena para las artes y para los oficios. No solo el 
obrero necesita esa base, también el hombre de profe- 
sión médica, por ejemplo, ¿no necesita de pulso firme, 
de mano diestra, de vista segura, ete., qué se adquie- 
yen con el trabajo manual? Un incidente cualquiera 
le hace á otro perder el gusto por su profesión, mas, no 
importa, él lleva principios que sabrá aprovechar en 
otro terreno, en un taller, en una industria. 

Hay más: el niño sale de la escuela, no sabe qué ofi- 
cio 6 qué carrera le querrán dar sus padres, y como és- 
tos tampoco se cuidan de consultar su vocación, él va 
como á tientas; pero si él, con la base del trabajo ma- 
nual, se quiere guiar, ya sabe Ó ya conoce á qué es más 
inclinado y á que puede ser más apto y qué le atrae 
su vocación. Vasto es el campo donde tiene que esco- 
jer; sus conocimientos intelectuales le abren un cami- 
no y el trabajo manual muchos. ¡Qué feliz si secun- 
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da su vocación! y qué mejor que saber y poder desem- 
peñar aquello que ya conoce ó que ya comprende, y 
para lo cual nació. No tiene por qué temer los reve- 
ses de fortuna porque no tiene líraites el horizonte 
que se extiende á su vista. 

Esta clase de hombres, se hacen útiles á sí mismos, 
á su familia, á su patria y á su época. 

La escuela es, pues, la llamada 4 dar esa educación 
íntegra, preparando al hombre de mañana, y, prepa- 
rando todos los terrenos para que escoja, abriéndole to- 
dos los caminos para que no se extravíe, haciéndole un 
acopio para que armónicamente desarrolle su fuerza 
intelectual, su fuerza moral y sus fuerzas físicas. 

Debe pues, tratarse de implantar el Slój, en todas las 
escuelas, y si necesario se hace que vengan profesores 
suecos, que hagan realizable y bienechor ese adelanto, 
que se convenza cada pueblo y cada familia de la gran 
verdad, de que: el trabajo manual cultiva la indepen- 
dencia, enjendra la constancia, educa la atención, des- 
pierta el interés, inspira respeto al trabajador y al tra- 
bajo físico, acostumbra al orden, aseo y exactitud, cul- 
tiva el gusto y el arte. 

Un gran pedagogo, no recuerdo si es sueco, asegura 
que el trabajo sobre madera, es el que mejor se presta 
para fines educativos, y es el que en sí, encierra todas 
las ventajas de los demás sin ningún inconveniente. 

Ojalá, repetimos, viéramos pronto en nuestro país 
el Slo). 

PILAR L. DE CASTELLANOS. 
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LA INFERIORIDAD DE LA MUJER 
EN EL HOGAR. 





Sabido es que el desenvolvimiento intelectual va 
por lo común acompañado de la delicadeza de senti- 
miento y de un alto grado de actividad. Las razas 
poco civilizadas adolecen generalmente de insensibili- 
dad y de indolencia. No es extraño, por consiguiente, 
que á la indeficiencia intelectual, vaya unida la inde- 
ficiencia de sentimiento y la falta de actividad, inca- 
pacitando á la mujer para llenar debidamente su 1m- 
portante misión en el hogar. La poca importancia 
que para ella tienen los actos del sér que entra á la 
vida, impide que sienta con toda intensidad los males 
que su imprevisión ocasiona; males que por otra parte 
suelen pasar desapercibidos para quien ignora por com- 
pieto las leyes de la casualidad, siendo por lo tanto 
incompetente para descubrir el encadenamiento de los 
hechos á cuyo término se encuentra la felicidad ó la 
desgracia de los hijos. Es para éstos una gran fortu- 
na que al lado de la madre insuficiente, esté uno de 
esos padres á quienes se tacha de ridículos, y vulgar- 
mente amujerados. No es raro que al alejarse estos 
padres del hogar para entregarse á sus trabajos pro- 
pios, se detengan en la puerta para hacer á la esposa 
estas Ó semejantes recomendaciones: A las nueve le 
das al niño su baño frío. Que no tarde más de cinco 
minutos en el baño. Lo enjugas bien y lo friccionas 


con la toalla. Ponle un vestido que lo abrigue bien, y 
lo llevas á dar una vuelta. Llevas tú su sombrero en 
la mano, mientras se le seca el pelo. No vayas á me- 
terte con él inmediatamente á una iglesia. No pases 
por tal calle en que hay un albañal abierto. No permi- 
tas que el niño se detenga á jugar cerca de los caños. 
Le das su alimento á la hora que te tengo dicho, 
ebE= ebc: 


=J 
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Y cuando vuelve el padre de su trabajo, se le oye 
hacer preguntas como estas: ¿Le diste al niño su ali- 
mento á las once? ¿Tomó antes su emulsión de Scott? 
¿Le diste su extracto de carne? ¿Estaban las papas 
bien cocidas? ¿Estaba bien madura la manzana que 
tomó? ¿Comió arroz con leche? ¿Se lo diste todo á la 
misma hora? ¿Le diste agua, cuando la pidió? ¿Le 
dejaste tomar tanta cuanta el quiso?...... 

A primera vista parecen ridiculeces y necedades esta 
especie de programas y de exámenes meticulosos y re- 
petidos; pero si antes se ha observado que la madre 
á quien se dirigen, da más importancia al adorno de 
un gorro que va á ponerle al niño para llevarlo á pa- 
seo, que á la hora en que debe darle su alimento; si se 
ha observado la palidez y el raquitismo del niño, de- 
bidos en parte al mal régimen alimenticio, durante la 
época de la lactancia, en que no pocas madres sujetan 
á las mismas horas de intermedios, entre uno y otro 
alimento, y á la misma cantidad de éste á todos los niños; 
y se ha oído opinar á la madre que no debe acostum- 
brarse á los niños á tomar medicinas, ni á bañarse se- 
guido; y que lo mismo da que tomen carne Ó coman 
alcachofas; y que el azúcar es dañoso para los niños; y 
que el agua es un veneno; y si se ha comprendido en 
fin, que esta madre tiene más conocimiento sobre 
los mejores poetas que de las más sencillas reglas 
de higiene; y hasta sele ha oído atribuir el raqui- 
tismo del niño á que el padre es masón, y aún se le 
oye asegurar que la causa de todas sus desgracias es 
el haberse casado con un hombre que no frecuenta los 
sacramentos: entonces, lejos de vituperar, se compade- 
cerá al desgraciado marido que, después de pensar en 
los medios de adquirir el pan para su hijo, necesita 
preocuparse á todas horas, y estar pendiente de la ma- 
nera con que ha de dársele, teniendo que desempeñar 
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á un tiempo el papel de papá y el de mamá. No es 
raro que á la hora en que el pobre hombre se pone á 
leer un periódico para olvidar un rato sus contrarieda- 
des, yava la señora á interrumpirlo para preguntarle 
cómo hará para espantarle el sueño al niño, porque ya 
se cansó de hacerle ruido y de hacerle brincar, y de 
echarle agua en la cara, y con todo y eso, el niño cierra 
los ojos; y ella no quiere que duerma. Aquí es necesa- 
rio agotar toda la elocuencia para hacer comprender 
que al niño no le basta el sueño de la noche, sino que 
también necesita dormir de día. 

Como parece que es llegada ya la hora de la calma, 
el chiquillo que apenas sabe hablar, pero que piensa 
lo bastante para comprender la situación, grita con 
toda la fuerza de sus pulmones: ¡Te voy á acusar con 
mi papá! —¡ No es posible escribir en esta casa! dice 
el padre exasperado y corre á averriguar lo que suce- 
de. El muchacho hace pucheros con un vaso quebra- 
do en la mano, y la madre sofocada vuelve á ponerse 
la pantufla con que le ha dado una corrección al mu- 
chacho. Lo que ha pasado es lo siguiente: El niño 
por temor de que le negase el agua, la ha querido to- 
mar por su cuenta y se le ha caído el vaso, teniendo 
la franqueza de correr á enseñarle á su madre el vaso 
roto; pero esta encuentra un doble delito en la rotura 
del vaso, y en el atrevimiento de tomar agua sin pedir 
para ello permiso. Aquí vienen mil reflexiones sobre 
la manera de inspirar á los niños confianza en sus pa- 
dres; el amor á la verdad y otras mil consideraciones 
que no es necesario enumerar, como las consecuencias 
de las injusticias y de la intolerancia, y de las leyes de 
la naturaleza etc. | 

A poco rato el padre sutisfecho de haber terminado 
un artículo sobre la actividad imfantil va á dar un beso 
de despedida, al nene antes de salir á la calle y encuen- 
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tra á éste amarrado á una silla para que no fastidie 
con sus carreras. 

Cuando el jefe de la casa vuelve de su trabajo, en la 
tarde, tiritando de frío, se indigna encontrar al chiqui- 
tín con la misma ropa ligera que se le puso á la hora de 
la siesta, porque había calor; y, por añadidura, divir- 
tiéndose con jugar el agua del baño que aún permane- 
cía en la tina. 

La impaciencia del señor llega al colmo y sus repro- 
ches más que expresivos y enérgicos exasperan el amor 
propio de la señora, que mordiéndose los labios, arras- 
tra al muchacho por un brazo y murmura fuera de sí: 
¡Qué hombre ridículo! mientras él, arrojando su som-. 
brero sobre el sofá, exclamá frenético: ¡Qué mujer tan 
indolente y tan estúpida!.... 

En resumen, los cónyuges, en lucha constante, pa- 
recen dos potencias beligerantes que al fin acaban por 
romper las hostilidades, considerándose cada uno como 
enemigo del otro. 

La pobre madre llora despechada murmurando: ¡To- 
do por causa del hijo..! Y esta falsa manera de razo- 
nar, va haciéndose que en su corazón disminuya ó de- 
genere talvez el sentimiento natural hacia su hijo. 
Mientras éste por su parte, oyendo que el padre regaña 
por él á cada momento á la madre, llega á adquirir la 
convicción de que sólo aquél lo quiere, y de que ésta 
es, por lo menos, un ser nulo, digno únicamente de su 
desprecio iu. 


No es preciso detenerse en consideraciones sobre las 
fatales consecuencias que sobrevienen á una familia 
en que se han desvirtuado los que debieran ser los la- 
zos más sagrados. Y sería necesario, no un artículo 
sino un libro voluminoso, para apuntar los males, que 
para la sociedad se elaboran en el hogar en que ni 
la madre ni el padre saben educar á sus hijos. 
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No hay para que encomiar el empeño que en nues- 
tro país se nota por dar á la mujer todos los conoci- 
mientos necesarios para llenar su misión, y sentimos 
verdadero contento al ver eundir la convicción de que 
debe enseñarse á la mujer, en la escuela, la ciencia de 
las madres, ó comosabiamente dice el señor Rébsamen, 
debe enseñarse desde la escuela primaria la pedagogía 
materna. 

México.— 1890. 
DoLoRES CORREA ZAPATA. 

(De México Intelectual.) 


MARIA. 


La felicidad es una sombra 
que se desvanece al tocarla. 


María contaba apenas 16 años, estaba en esa hermo- 
sa edad en que los sueños son siempre de color de rosa, 
en que la fantasía contempla por doquiera pensiles 
floridos, matizados con el bellísimo tinte de la ilusión, 
que lo presenta todo bajo un prisma encantador, en esa 
edad dichosa, en que el corazón virgen para el dolor, 
aún no ha sentido los agudos y envenenados dardos 
del desengaño. 


Su alma pura aspiraba con efusión la purísima esen- 
cia del amor y de la fé Castos pensamientos pobla- 
ban su mente, y la dicha parecía sonreírle en lonta- 
nanza, brindándole un porvenir lleno de encantos. 


Su tez blanca, ligeramente sonrosada, sus ojos de 
un claro azul, su pelo castaño, su sonrisa y su mirada 
impregnadas de ternura, le daban un aspecto encan- 
tador, y al contemplarla tan bella, se le auguraba un 
porvenir dichoso, ¡vana ilusión! 


LA ESCUELA NORMAL 11 





La infeliz no tenía padre, carecía de esa sombra 
protectora que tan necesaria es á la juventud, y más 
aún á la mujer: sus únicos recursos, eran la juventud 
y la belleza, dotes fatales para alcanzar la felicidad, y 
muy pronto la maledicencia, la murmuración y la infa- 
mia, se ensañaron en la pobre María y si ella volunta- 
riamente no manchó de lodo su blanca vestidura, no 
dejó de hacerse jirones en los zarzales de la vida. In 
su mirada apareció un tinte de profunda melancolía, 
su cabeza se inclinó lánguidamente sobre el pecho, y 
sin ser culpable, la infeliz sintió sobre sí, el peso de la 
infamia porque la sociedad injusta muchas veces la hizo 
responsable de su pobreza, de su abandono, de su ju- 
ventud y hasta las dotes con que la enriqueció la na- 


turaleza, formaron parte de los cargos que formuló 
contra ella. 


¡Pobre María, tímida y delicada flor, azotada por el 
vendaval. sin una mano que la protegiera contra el 


infortunio, se inclinó sobre su tallo, como la azucena 
herida por los rayos del sol! 


Quiso encontrar un refugio para sus dolores en el 
trabajo, y se dedicó á él con afán, inpulsada por el no- 
ble deseo de atender á las necesidades de la familia, y 
su corazón destrozado por mil desencantos, encontró 


en él, el dulce consuelo de la distracción y el alivio de 
las penas pecuniarias. 


Muchas y muy amargas Jágrimas vertía cuando 
contaba su triste historia de orfandad, de miseria y 
desengaños: “siempre-decía, donde había creído encon- 


trar dicha, brotaban lágrimas, y nuevas heridas reci- 
bía el corazón.” 


Dios siempre bueno para sus hijos, envió un rayo 
de luz que disipara las sombras de aquella alma en- 


tristecida, y un amor puro, noble y digno, brotó en su 


corazón como la flor en el campo, como el perfume en 
la flor. 
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El joven que diera de nuevo vida á aquel cora- 
zón, había sido también muy desgraciado desde su 
infancia; la sociedad había sido ingrata para con él; 
no había conocido á sus padres, ni había sentido nun- 
ca sobre su frente el purísimo, el casto beso de una 
madre, que reanima, que vivifica, que engrandece el 
corazón del hombre. 

Jorge y María se encontraron en el camino de la vi- 
da: sus almas se comprendieron y se amaron, como 
deben amarse los ángeles en el cielo; se comunicaron 
sus penas, juntaron sus lágrimas con los recuerdos del 
pasado y se juraron amor eterno para el porvenir. 

María fué feliz! ¿qué mayor dicha que amar y ser 
amada por un corazón puro como el suyo? Ella, toda 
sensibilidad y ternura, encontró al fin un ser que la 
comprendiera en la tierra, que cifrara su dicha en la 
suya y que losacrificara todo en aras de su amor. Vol- 
vió á vislumbrar en lontananza las dichas de un edén 
que creía perdido para siempre; en sus pálidas mejillas 
aparecieron otra vez los bellos matices de la rosa, sus 
ojos se animaron con los destellos de aquel amor que 
inundaba su alma de delicias, y la sonrisa de la felici- 
dad apareció en sus labios. 

El horizonte se había despejado bajo la benéfica in- 
fluencia del amor, y el sol de la felicidad daba nueva 
vida á aquella tierna y delicada flor. ¡Se sentía ama- 
da con Ja misma inteusidad con que ella amaba! Sus 
sueños se tiñeron de color de rosa y cuando pronuncia- 
ba el nombre de Jorge su acento remedaba una armo- 
nía celestial. 

Pasó un día y otro día, sin que las esperanzas de 
María se realizaran, y si bien Jorge siempre la amaba, 
slsiempre era solícito y tierno para ella, su espíritu vaci- 
laba, no se decidía á hacerla su esposa, porque la ma- 
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ledicencia la había señalado como una de sus víctimas, 
y si bien Jorge no dudaba, no tenía fuerzas para arros- 
trar esa Opinión social tan fatídica, tan cruel, tan in- 
justa muchas veces. 

María comprendía esa vacilación, no se ofendía por 
ella, porque su alma generosa disculpaba esa debilidad; 
pero sulría intensamente; un dolor mucho más agudo 
que todos los anteriores le destrozaba el corazón, lá- 
grimas ardientes brotaron de nuevo de sus ojos, dé- 
bil para resistir ese otro tan terrible golpe, cayó en el 
lecho, como el ave errante que cae herida por experto 
cazador. 

Anhelaba morir, porque ya no esperaba encontrar 
ventura en la tierra, y si bien amaba á Jorge con toda 
su alma. no quería estorbar su dicha, y ella......le 
seguiría amando desde el cielo. ¿Se extingue acaso el 
amor con la vida? No, porque el amor puro es un des- 
tello de Dios y por eso él, quiso llevar el consuelo á 
aquella pobre alma desolada. 

María anhelaba la muerte, sin Jorge no podía vivir, 
y postrada en el lecho, sufriendo agudos dolores, no 
tenía mas alivio que su ternura; tauto amor, tanta ab- 
negación conmovieron el corazón del joven cuyos no- 
bles sentimientos se revelaron entonces, y allí....en el 
lecho de muerte, unió su destino al de María para 
siempre, dándole el nombre de esposa. 

Un sacerdote bendijo aquella unión, y algunos ami- 
gos presenciaron la augusta ceremonia, que no por la 
sencillez del acto, carecía de cierta solemnidad. 


María se reanimó con el calor de la dicha por tantas 
veces soñada; anheló vivir para hacer la dicha de su 
esposo; soñó con su nuevo hogar, lleno de encantos y 
de poesía, dle esa dulce é inimitable poesía del amor; 
los dos jóvenes hicieron mil proyectos para el porve- 
nir; pero ¡ay! que la fortuna como si quisiera burlarse 
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cruelmente de María, le sonreía á las puertas de la 
muerte! 

Se unió 4 Jorge, porque iba á separarse de él para 
siempre; sintió el calor de la dicha, porque era el pre- 
cursor del frío de la muerte; se sintió feliz para amar 
la vida, precisamente cuando iba á perderla. 

“Jorge......no te alejes de mí..... .decía con deb1- 
litado acento. Tú eres mi vida...... yo no puedo vl- 
vir sin tí.” Estrechaba sus manos entre las suyas y 
cuando su mirada empañada, ya no lo distinguía, pare- 
cía contemplarlo con los ojos del alma, y entre el ester- 
tor de la agonía, aún pronunciaba aquel nombre tan 
amado! 

Diez días después de haber visto su dicha colmada y 
después de terribles sufrimientos, voló al cielo, dejan- 
do á Jorge sumido en la mayor desolación; pero lle- 
vando en su conciencia la noble satisfacción de haber 
cumplido con su deber, como cristiano y como caba- 
llero, puesto que supo sobreponerse á las consideracio- 
nes mundanas, y llevar el consuelo al pobre corazón 
que había martirizado la fatalidad. 


Hay seres desheredados de la fortuna que nacen 
para sufrir; pero esas almas privilegiadas que no en- 
cuentran la dicha en la tierra, la encobtrarán en el 
cielo que es la morada de los buenos y de los mártires, 

Descansa en paz ¡pobre María, y ruega por los que 
quedan sufriendo en la tierra! Tu espíritu inmortal 
acompañará á tu esposo en las amargas horas del su- 
frir, ya que tú te ves excenta de las penas de la vida! 


El amor puro y verdadero, purifica el alma, la eleva 
y la ennoblece porque es un destello de Dios. 


K/ DEB AS 
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OVACIÓN MERECIDA. 


Doy mi más cumplida enhorabuena á la ilustrada 
señora doña Pilar L. de Castellanos, por su bien pen- 
sado artículo, “Economía doméstica” publicado en el 
periódico “La Escuela Normal.” 

Tiene razón doña Pilar. La mujer debe instruirse; 
porque la civilización aumenta los encantos, que la na- 
turaleza prodiga al sexo débil; pero es preciso, (al 
educar á la niña,) tener muy presente que la misión 
de la mujer, no es la del hombre: al hombre, se le de- 
be educar para el foro, para el ejército, para la medi- 
cina, para la diplomacia; en fin, para ciencias de gran- 
de aliento, y á la mujer para el hogar, del cual será la 
reina, el ángel, la poesía; lo que mis lectores gusten, 
si sabe conducirse, y sabe la economía doméstica, mate- 
ria indispensable para que pueda conservar, primero, 
lo intereses de sus padres, y después los de su esposo 
y sus hijos, si le conviene cargarse, con la enorme y 
pesada cruz del matrimonio. 

La mujer que no sabe al dedillo la ciencia culi- 
naria, se expone, á que la cocinera, (si ésta no es de 
muy buena fé) la explote á su sabor, haciéndola las 
cuentas del gran capitán. La que no sabe cuantos pa- 
nes dan por medio, en vez de gastar dos reales para el 
pan del almuerzo, gastará un duro, y lo mismo será 
para todo. Laque no sabe ni acercarse al lavadero, 
ni aplanchar un trapo, ni barrer la casa, ni sacudir los 
muebles, tendrá que poner una criada para cada oficio, 
y ¡cuidado! que esto no les gusta á los señores maridos, 
y á fé que tienen razón. A ellos les agrada, una mu- 
jercita aseada y hacendosa, que tenga la casa limpia y 
arreglada, que sea vestida con modesta decencia lleve 
las llaves en el bolsillo de su blanco delantal, que va- 
ya y venga, ya haciendo los oficios ó dando órdenes á 
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los criados, para que todo esté 4 punto y bien hecho, 
y el marido coma á sus horas y no se indigeste si los 
manjares están crudos ó mal sazonados ni se desespere, 
buscando quien surza la ropa y le pegue botones á sus 
trajés; lo cual desalucina al hombre más apasionado. 


Esto no quiere decir, que la mujer sea una 1gnoranto- 
na de primera fuerza, que no sepa seguir una conver- 
sación, que abochorne á su marido con sus sandeces, 
y que, si se habla de Europa pregunte cual es la capi- 
tal de París y como son los indios de Roma, porque 
esto sería el colmo, y las ilusiones del esposo, se des- 
vanecerían como el humo, en un día de fuertes hura- 
canes, y una mujer así, sería fastidiosa y repugnante, 
como es repugnante y fastidioso el idiota, que no com- 
prende el sentido de las palabras, y la mujer, debe 
tomarlos al vuelo, y más aún, debe adivinar el pensa- 
miento del marido para tenerle contento, y debe saber 
formar el corazón de los hijos; cosas, que solo puede 
hacer la mujer ilustrada, que tanto sirva para confec- 
cionar el cosido, como para llevar los libros de tene- 
duría: que haga con la misma perfección los oficios 
domésticos, como los honores de una fiesta: que sea 
tan encantadora hablando de la rotación de los astros, 
de las virtudes de las plantas y de las bellas letras, 
como manejando los pinceles y aplanchando las cami- 
sas y la ropita de los chiquitines que necesitan del 
auxilio de la mujer casera; para no andar hechos una 
miseria de inmundicias, y para no romperse la crisma. 

Desengañémonos; el hombre y la mujer caminarán 
siempre por distinta zona, y la que trata de salir de 
su esfera, tropezará con graves dificultades, v vivirá 
expuesta á sufrir desengaños; que hagan su felicidad, 
imposible. 

(Quiera Dios que siempre haya en los planteles de 
enseñanza, educadores que lleven á los alamnos por 
el sendero que les corresponde, según su sexo, y 
que, á las niñas, se les enseñe de preferencia la cien- 
cia del hogar, que es el reinado de la mujer. 


VICENTA LAPARRA DE LA CERDA. 
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EL TRABAJO. 


A Luis Felipe Parra. 


Nadie se rinda en el trabajo: el hombre 
Puede alcanzar en su labor, ufano, ' 
La diadema brillante del renombre 
Ganando el pan á esfuerzos de su mano. 


El trabajo es virtud, porque unifica 
A las razas humanas en la tierra, 
Y mientras más sus fuerzas multiplica 
Más contra el vicio se declara en guerra. 


Laborar es llegar hasta la cumbre; 
Es ver al Dios, que al Universo expande; 
Es del hogar á la radiosa lumbre 
Tener la gloria de mirarse grande! 


Nadie se rinda en la vital faena 
Al sentir que el sudor su frente moja, 
Pues donde el ocio estúpido resuena 
La esperanza más bella se desnoja! 


Tengamos la entereza-de la hormiga 
Que vive edificando eternamente: 
Dios prende el grano de la rubia espiga, 
Pero hay que cultivarlo diligente! 


La ociosidad es madre despiadada 
De una tétrica noche, cuyo seno 
Semeja el agua pura y estancada 
De una laguna en que se cría el cieno. 


En las rudas batallas de la vida 
El trabajo ennoblece porque crea: 
Es la mágica escala suspendida 
De este mundo en el alcázar de la idea! 
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No la pereza con su faz impura 
Venga á manchar la veste deslumbrante 
De esa reina de espléndida hermosura, 
Que simboliza la honradez triunfante. 

0 


Y ciñan todos la corona santa 
De la virtud más grande de los seres, 
Que el progreso es un sol que se levanta 
Cuando se agita el Dios de los talleres. 


L. ToRRES ÁBANDERO. 
(De La Ofrenda de Oro.) 


MI MADRE. 





POR MANUEL M. FLORES 


¡Oh, santa madre mía! 
Aún puedo, al despertar por las mañanas, 
santificar mi trabajoso día 
con mi beso primer sobre tus canas; 
aún puedo con el alma cariñosa 
sentir cómo resbala temblorosa 
tau mano en mis cabellos, 
acaso por secar madre piadosa, 
la humedad de tus lágrimas en ellos. 


Porque tú lo comprendes, tú lo sabes, 
aunque no te lo diga, madre mía; 
no soy feliz....padezco. Hay en mi alma 
el callado sufrir de la agonía: 
tú lo sabes, lo sabes, y por eso, 
presintiendo de mi alma las congojas, 
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al estampar sobre mi frente un beso, 
sin quererlo, con lágrimas lo mojas. 


¿Qué fuera yo sin tí? ¿dónde encontrara 
mi triste vida cariñoso abrigo? 
¿quién con mis breves júbilos gozara? 
¿quién me buscara por sufrir conmigo? 


¿Quién me diera valor? ¿quién me alentara 
en esta lucha eterna con la suerte? 
¿quién sino la evangélica matrona 
á quien ilamó Jesús la mujer fuerte ? 


¿Qué religiosa voz, de mi conciencia 
huir hiciera la impiedad bastarda ? 
¿en dónde viera yo sin tu presencia 
al ángel cariñoso de mi guardia? 


Madre, tú eres la fe. Cuando en el templo, 
mujer de los dolores, solitaria 
levantas tu oración, es el querube 
quien recoge tus lágrimas y sube 
con ellas al Eterno tu plegaria. 
Y es ella, tu oración, tu fe sublime, 
tu fe de madre que el Señor bendijo, 
la gue bañada en lágrimas redime 
y purifica el corazón de tu hijo. 


Tú eres piedad y fortaleza, 
como el ángel que al Hijo sostenía: 
tú levantas del polvo mi cabeza, 
y también me sostienes, madre mía, 
cuando apuro en mis horas de tristeza 
mi desbordado cáliz de agonía, 
cuando siento que herido de la suerte, 
mi espíritu está triste hasta la muerte. 
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Tu voz cristiana, fervorosa y santa, 
que habla con Dios y á la oración invita, 
del santuario de tu alma se levanta 
ingpirada, dulcísima y bendita. 

Quizá la duda, con su noche impía, 
mi fatigado pensamiento puebla; 

pero hablas........ y se va, como la niebla 
ante la suave claridad del día. 


Tú eres madre, la copa de consuelo 
con que la fibra del pesar se calma, 
y brillas como el iris en el cielo 
tras la deshecha tempestad del alma. 
Madre, tú eres amor, amor bendito, 
amor siempre inmortal, amor sin nombre, 
el único en que encuentra un infinito. 
el insaciable corazón del hombre. 


¡Siempre tú, sólo tú!....¡Si me arrancara 
este mi corazón, que siento grande 
porque tú estás en él, y le arrojara 
al viento en mil pedazos, 
en cada uno grabada se encontrara 
la imagen de mi madre entre mis brazos! 


¡Siempre tú, no más tú! Que en mi existencia 
sólo tú eres bondad, bien y consuelo; 
sombra de ángel al mundo descendida 
para en sus alas conducirme al cielo; 
fe de mi creencia, luz de mis ideas, 
mitad nunca de mi alma desprendida, 
mi ser, mi amor, mi adoración, mi vida, 
madre, imagen de Dios, ¡bendita seas! 


(De El Educacionista, Guatemala.) 
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LA MAESTRA DEL HOMBRE. 


Es amiga y confidente 
del hombre, Naturaleza: 
es el inmortal modelo, 
es la sublime maestra. 


Do 


Esa que irradia en el manto 
de la noche, hermosa estrella, 
AS E | AQ “dv 11br 

¡Sé puro!, en su rayo vibra, 
cual mi luz que hasta tí llega.” 


Ante el huracán rugiente 
que los árboles atierra, 
el débil medroso tallo 
—¡ “Sé justo!,” exclama en su queja. 


El águila, que se cierne 
sobre la montaña excelsa, 
del humano pensamiento 
el vuelo ingente revela. 


La que liba de las flores 
el dulce jugo, la abeja, 
—“¡ Trabaja!” zumba al oído 
del que en vil ocio vegeta. 


El árbol, que sombra y frutos 
da en el rigor de la siesta, 
es de protección y abrigo 
y de caridad emblema. 


El zafiro, que aprisiona 
luz del cielo en sus facetas, 
dice: “Nada es despreciable: 
yo soy un poco de arena.” 


22 LA ESCUELA NORMAL 





La flor, el cáliz abriendo, 
para derramar su esencia, 
—“¡Ama, que el amor es vida!,” 
á la humanidad enseña. 


El arroyo cristalino 
murmurando está en la vega: 
—“¡ Hombre, sigue la pendiente 
del bien que á la paz te lleva!” 


Las hojas, que por el suelo 
tristes y marchitas ruedan, 
el vespertino crepúsculo 
anuncian de la existencia. 


Nadie dudarlo podría: 
por doquier Naturaleza 
del hombre ofrece al alcance 
tesoros de amor y ciencia. 


RopoLro MENÉNDEZ. 


APUNTES PEDAGÓGICOS. 





(Continuación. ) 


DE LA EDUCACIÓN FÍSICA. 


Solo hay una mente sana en un cuerpo sano, se di- 
ce desde la más remota antigúedad, y esto solo basta 
para encarecer la importancia de la educación física, 
á la cual se consagran especiales atenciones en los actua- 
los sistemas de educación. 

La educación física, no tiene por objeto ciertamente 
el lisonjear los sentidos y sus malas inclinaciones; sino 
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hacer el cuerpo del hombre tan fuerte, tan sano tan 
independiente de los accidentes esteriores como sea 
posible. Sin una constitución robusta el hombre más 
inteligente y laborioso está reducido á la impotencia, 
entorpecido á cada paso en su carrera como triste ju- 
guete de las enfermedades. Las ciencias, las artes, las 
profesiones más humildes, nada es posible, sin buena 
salud. | 

La educación física tiene por objeto conservar, forta- 
lecer y reparar esta salud tan preciosa y por esto no 
debe ser ni demasiado blanda, ni demasiado dura. 
Una educación blanda hace delicado y enerva el cuer- 
po en lugar de fortalecerle; pero también una educa- 
ción física demasiado dura ó descuidada produciría los 
más graves y funestos inconvenientes. 

La educación física requiere innumerables cuidados, 
y es tarea laboriosa y llena de minuciosos detalles pa- 
ra el preceptor, pero es un deber, y como tal debe 
cumplirse. Un profesor entendido se ocupa en todo 
y nada hay que le sea superior. Sed padre, le diría- 
mos con Fenelon; pero esto no basta: sed madre. Te- 
ned todos los cuidados, toda la previsión, toda la deli- 
cadeza y á veces todo lo que hay de prudente, de hábil 
y de dichoso en las debilidades de una madre. Sed 
para los niños, padre y madre al mismo tiempo. 

Para la buena salud de los niños contribuyen efi- 
cazmente siete cosas: 1? aire puro; 2? buen alimento 3? 
vida arreglada; 4” ejercicios y juegos; 5% temperatura 
conveniente; 6? aseo; 7? cuidados médicos. 

En todo esto hay precauciones que debe tomar el 
mismo preceptor; otras que debe hacerlas tomar á los 
alumnos; otras, en fin, que deben tomar estos por sí 
mismos, pero es preciso vigilarlas y llamar la atención 
sobre ellas. 

Aire puro. Los hombres más entendidos no dudan 
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en asegurar que el aire puro es la primera condición 
para la salud y para la vida: es antes aún que el ali- 
mento: aer pabulum vite. 

Eleaire puro en efecto, hace la buena sangre y pre- 
para la buena digestión. No se vive mucho tiempo 
con aire solo, pero el aire puro nutre y fortalece los 
órganos, y el aire malo corrompe los mejores ali- 
mentos. 

Es, pues, de la mayor importancia que una casa de 
enseñanza esté bien situada, que todas las dependen- 
cias comunes estén bien ventiladas, y aún convendría 
que estuviese en el campo ó por lo menos rodeada de 
grandes paseos y jardines y con espaciosos patios y 
corredores. 

El cuidado de conservar el aire puro en una casa, 
requiere constante vigilancia, y tanto mayor cuanto 
que los niños, tan delicados y exigentes á veces con 
respecto á la-comida, no lo son cuando se trata del aire 
más Ó menos puro, más ó menos impuro. El aire pu- 
ro frecuente y constantemente renovado, ejerce pro- 
funda y decisiva influencia en la salud, y aunque pa- 
rezca extraño, en el buen espíritu de una casa. Un 
hombre de grande experiencia ha escrito: “El aire ma- 
lo nos hace 2mquietos, descontentadizos, y hasta inspira 
anclanación al vicio.” 

2? Alimento. Debe ser sano y abundante, que no 
falte ni en calidad ni en cantidad; que no haya profu- 
sión ni delicadeza. 


El Jefe de una casa debe asegurarse por sí mismo 
de estas cosas. Si la sencillez, si la frugalidad y la so- 
briedad son cosas necesarias; sino debe haber en la co- 
mida exitantes, todo por lo menos debe ser de lo mejor, 
tanto el pan como los demás manjares. Debe hacerse 
uso del mejor pan, bien cocido, pero no caliente, y de 
la mejor carne. Las partes animales, las más nutri- 
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tivas; las mejores legumbres; las frutas bien sazona- 
das el pescado fresco; el aceite y el vinagre de primera 
calidad: tales deben ser los alimentos á los cuales de- 
ben agregarse para los niños el agua pura, destilada, 
sin hacerles beber licores fuertes y espirituosos. 

El pan debe estar á discreción de los niños, sobre 
todo si son de corta edad. 

Es preciso acostumbrar á estos á sufrir sin quejarse 
los inconvenientes que sean inevitables, pasajeros, y 
por otra parte sin consecuencias para la salud. Es 
preciso que sepan que aún en las casas más opulentas 
se sufren privaciones. 

He aquí como Luis XIV y Fenelon trataban al du- 
que de Borgoña y sus hermanos. 

“Viven de una manera muy común; comen cuanto 
quieren á las horas designadas, pero solo cosas sanas. 
Por la mañana comen pan á secas y beben un vaso de 
agua pura. 

En el almuerzo y la comida comen cuanto quieren 
de lo que se les presenta, y solo se cuida de hacerles 
comer mucho pan y poca fruta cruda. 

Hay tres días á la semana en que comen algún ex- 
traordinario en el almuerzo. Los demás, comen vaca 
y perdiz ó pollo. 

La comida siempre es igual: carnero 6 lengua ó lo- 
mo de vaca, con alguna caza Ó aves sin excitantes, y 
para postre un poco de dulce Ó frutas maduras. 

Para la merienda ó colación toman un pedazo de 
pan á secas y agua pura.” 

3. Vida arreglada. La vida sencilla y laboriosa y 
sin embargo variada, es una de las condiciones más 
necesarias para conservar la salud. 

Este orden es importante, sobre todo en las comidas, 
en el estudio, en el sueño y en los recreos. Todas es- 
tas cosas bien ordenadas y siempre á las mismas horas, 
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dan á los hábitos físicos, á los órganos y á sus funcio- 
nes, á todo el cuerpo, cierta calma, tranquilidad y re- 
gularidad, que ahorra las fuerzas, fortalece la salud, 
evita todos los excesos y da á las cosas un encanto 
constante, y un placer renovado sin cesar. 


He aquí lo que escribe Fenelon con respecto al or- 
den en las comidas: 

“Que coma siempre próximamente á la misma hora; 
que coma en proporción á la necesidad; que no coma 
á deshoras para no recargar el estómago antes de ter- 
minar la digestión; que no coma nada tan exquisito 
que le excite á comer más de lo necesario y le disguste 
de los elementos más convenientes á su salud; por fin, 
que no se le sirva demasiadas cosas diferentes, porque 
la variedad de manjares sostiene el apetito, después 
de satisfecha la verdadera necesidad.” 

Los niños no deben dormir demasiado ni muy poco; 
es preciso arreglar bien las horas y que sean siempre 
las mismas. 

A este respecto dice Locke: “Permitid á los niños 
que duerman cuanto quieran: en este solo punto de- 
jadlos satisfacer por completo su deseo; porque no 
hay nada más provechoso á su salud y desarrollo. 
(Entiéndese que á los de corta edad.) 

Acostumbradles sin embargo, á madrugar. El que 
desde su infancia haya contraído este hábito, no perde- 
rá la mayor parte de su tiempo cuando sea hombre en 
dormir y apoltronarse en el lecho. Para que los ni- 
ños madruguen es preciso habituarlos á acostarse tem- 
prano. 

Gradualmente debía írseles disminuyendo las horas 
Ge sueño; y aunque no puede fijarse un tiempo deter- 
minado, en absoluto, porque depende de su tempera- 
mento, de sus fuerzas y del estado de su salud, debe 
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tener eso lugar de siete á catorce años. Ucho horas 
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por punto general es bastante para un hombre de 
buena salud. 

Es muy fácil disminuir las horas de sueño hacién- 
doles acostar más tarde, lo cual es muy de su gusto, 
porque les complace pasar la noche con la familia. 
Pero cuidad que no se recuperen por la mañana del 
sueño que pierden por la noche, y hacedles levantar 
constantemente á la hora ordinaria. 

No despertarles nunca bruscamente ni en voz dema- 
siado elevada, ni haciendo un ruido repentino en sus 
oídos, ni moviéndoles con violencia. Esto asusta á 
los niños y puede causarles mucho daño. 

Cuando querais despertar á un niño, llamadle con 
voz dulce y movedle con cuidado; cuando se ha conse- 
guido hacedle vestir, es seguro que está completamen- 
te despierto. Slempre se causa gran disgusto á un 
niño al interrumpir su sueño por más que se haga 
con cuidado, y no hay que aumentarlo, despertándole 
de una manera capaz de asustatle 

Un sueño regular hace descansar á los niños, dulci- 
fica la sangre, les hace, dice Fenelon, alegres y vigo- 
rosos; mientras que un sueño demasiado prolongado, 
los debilita, los hace pesados, delicados, caprichosos, 
malhumorados, con otros muchos inconvenientes más 
graves. 

El estudio y el juego, el trabajo y el deshaogo deben 
ordenarse tan bien, que las ocupaciones graves y serias 


preparen al goce del reposo y al descanso del trabajo 
por medio del placer. 


El desarreglo perpétuo y frecuentemente inevitable, 
á veces el capricho, la inconstancia, la falta de conti- 


nuidad, la irregularidad en todo, son uno de los ma- 
yores inconvenientes de la educación privada. 


La vida sencillla y arreglada del colegio, ha vuelto 


la salud á niños enfermizos y desmejorados apesar de 
los cuidados y precauciones de sus padres. 
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40 Ejercicios y juegos corporales. Los ejercicios 
corporales y juegos son muy necesarios á los niños 
que permanecen por lo común inmóviles ya en las cla- 
ses, ya en el estudio, y que trabajan con formalidad 
ocho y más horas diarias. 

Por eso deben evitarse con los juegos y paseos la in- 
movilidad y la molicie, y los preceptores inteligentes 
procuran introducir agradable variedad en los juegos, 
para animar á los niños y ejercitar el cuerpo con el 
fin de hacerle flexible, sano y vigoroso. 

No hay cosa más perjudicial que las casas de edu- 
cación donde no se juega. Basta pasar una hora en 
los patios de recreo para que las pesonas de experien- 
cia puedan juzgar del estudio y de las costumbres, por 
la languidez de los juegos, la persistencia en las con- 
versaciones y la flojedad en las actitudes. 

Conviene que los preceptores tomen parte en lo po- 
sible con los alumnos en los recreos y lo mismo en 
las conversaciones de estos, lo cual contribuye á intro- 
ducir la mejor dirección en el establecimiento. Esto 
requiere á veces grande abnegación, pero es abnega- 
ción indispensable. 

Cuando los niños no ven á los preceptores sino co- 
mo vigilantes, le son odiosos ellos y su vigilancia. 
Cuando todos, tanto el Director como sus auxiliares, 
toman parte en los juegos, entonces todo cambia de 
aspecto, pues los niños reconocen en sus preceptores 
á sus padres y amigos, y no hay más que una familia 
en la cual todos están satisfechos. 

Pero ¿cómo na de conservarse así el respeto? pregun- 
tan unos. sto mismo lo inspira y lo conserva. No 
hay preceptores más respetados que los de las casas 
de educación donde saben tomar parte en los juegos 
de los niños. Estos se complacen en ver que sus pre- 
ceptores condescienden con las necesidades de su edad 
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y se asocian á sus entretenimientos: el afecto y el re- 
conocimiento fortalecen entonces la autoridad y au- 
mentan el respeto. 

La gimnástica es también útil para acostumbrar á la 
juventud á los más rudos ejercicios físicos. Sin dar á 
estos toda la importancia que se ha pretendido, pue- 
den considerarse verdaderamente útiles. 

Debe también aprovecharse las ocaciones de llevar 
á los niños al campo. Hs más importante de lo que 
se cree hacer comprender y sentir á los niños los en- 
cantos de un paseo campestre, de una expedición á los 
bosques y hacerles apreciar los que la sencilla natura- 
leza tiene de festivo, lo que tienen inocente, de dulce 
y de raro los árboles frondosos. los campos, los verge- 
les, las grutas y las enramadas. 

Tales son los ejercicios y las diversiones que convie- 
nen á los niños, los cuales descansan del trabajo y pre- 
paran para emprenderlo de nuevo. 

5? Aseo. El aseo influye ee gran manera en la 
conservación de la salud. 

Es preciso que todo esté perfectamente aseado en 
una casa de educación, salas, patios, corredores, dor- 
mitorios, etc. Por lo que hace á los alumnos debe 
exijirse diariamente de ellos que se presenten con la 
cara, manos y piés limpios, el cabello peinado, las 
uñas cortadas y el vestido aseado, aunque sea pobre. 
También debe exigírseles que se aseen con la mayor 
frecuencia la dentadura, pues contribuye á prolongar 
la vida. 

67 Temperatura. El calor y el frío, la sequedad y 
la humedad tienen grande influjo en la economía ani. 
mal. Las precauciones que deben tomarse con este 
objeto, son muchas y han de ser previsoras y cons- 
tantes. 

Lo que principalmente conviene evitar es el paso 


30 LA ESCUELA NORMAL 





brusco de una temperatura á otra, y especialmente del 
calor al frio. 

La humedad de los pies es una de las causas más 
frecuentes de las indisposiciones y aun de las enferme- 
dades de los niños, sobre todo si son de mala salud. 

Los primeros fríos v las primeras lluvias son peli- 
grosos, é' importa por lo tanto preservar de su influen- 
cia á los niños débiles. 

72 Cuidados médicos.—Acaban de verse las precau- 
siones y cuidados para preservar la salud, los cuidados 
médicos contribuyen á repararla. 

La elección de médicos es un asunto muy importan- 
en una casa de educación. Es preciso que sea hábil, 
y sobre todo muy cuidadoso, muy atento, muy prevl- 
sor; porque los niños son ligeros, imprevisores y des- 
cuidados por sí mismos. 

Es preciso las más de las veces que el médico adivi- 
ne el mal, y para eso que sea aficionado á los niños y 
los haya tratado, y aun convendría que fuese padre de 
familia. 

Al enfermarse un niño es preciso avisarle á los pa- 
dres Ó encargados. 

Todas estas precauciones se aconsejan,no con el objeto 
de hacer á los niños delicados, antes al contrario, de- 
be preferirse cuanto tienda á fortalecerlos. 


A este respecto dice Montaygne á los preceptores y 
á los padres: 

“Acostumbradle al sudor y al frío, al viento, al sol 
y á los azares que debe menospreciar; libradle de la 
molicie en el vestir y en el dormir, en el comer y en 
el beber, acostumbradle á todo: que no sea un joven 
bello y afeminado, sino un joven robusto y vigoroso.” 
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Lecciones arregladas especialmente para las alumnas de esta 
asignatura en dicho plantel 


(Continuación) 


CAPÍTULO IV. 


385. Dividir es la operación en que, dado un produe- 
to y uno de sus factores, hay que determinar el otro 
factor. 

86. Con referencia á esta operación el producto se 
llama dividendo; el factor conocido se llama divisor; y 
el factor que se ha de hallar, cociente. 

87. La operación de dividir se indica por medio de 
este signo =, por medio de dos puntos :,ó, poniendo 
el dividendo sobre el divisor con una línea de por 
medio. De manera que las expresiones, 124, 12:4, 
indican todas que 12 se ha de dividir por 4. 

88. -+12 dividido por +4 da +3 de cociente; puesto 
que sólo el número positivo, +3, multiplicado por +4, 
da el producto positivo +12. 





+12 dividido por —4 da —3 de cociente; puesto 
que sólo el número negativo, —3, multiplicado por 
—A4, da el producto positivo +12. 

—12 dividido por +4 da —3 de-cociente; puesto 
que sólo el número negativo, —3, multiplicado por 
+4, da el producto negativo —12. 

—12 dividido por —4 da +3 de cociente, puesto que 
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sólo el número positivo, +3, multiplicado por —4, da 
el producto negativo, —12. | 


(1) +12 (O 

a o +4 
E 1) A 

=4 =4 


De (1) y (4) se deduce que: 

89. El cociente es positivo cuando el dividendo y el 
divisor tienen signos 2guales. 

De (2) y (3) se deduce que: 

El cociente es negativo cuando el dividendo y el di- 
visor tienen signos desiguales. 

90. El valor absoluto del cociente es igual al cocien- 
te de los valores absolutos del dividendo y divisor. 


DIVISIÓN DE LOS MONOMIOS. 


91. Si tenemos que dividir abe por be, aabx por aby, 
12 abc por —4 ab, escribiremos del modo siguiente: 


abe__, aabx_ ax 12 abe__ 3 
Er aby y 4ab 


De manera que para dividir un monomio por otro, 

92. Escríbase el dividendo sobre el divisor con una 
línea de por medio; si las expresiones tienen factores co- 
munes, quitense éstos. 

Si tenemos que dividir a? por a”, a* por a”, a* por a, 
escribiremos del modo siguiente: 








a”  aasaaa : 
> == => A AE 4 1 - 
a? aa 

a. aaaaaa sl 
4 ===. —aa=a", 
a a22a 

as aaaa 3 

— =aaa=a' 








a a 








LA ESCUELA NORMAL 33 


93. Es decir, sí se divide una potencia de un nú- 
mero por una potencia menor del mismo número, el 
cociente es la potencia del número cuyo exponente sea 
igual al exponente del dividendo menos el exponents del 
divisor. 














Ahora, 
A al al 
a — aaa aga a, 
os aia ld 
a aaama aa a, 
a” da e ios Lp 





aj aaaaaaaa daaa al 

94. Es decir, si se divide cualquiera potencia de 
un número por una potencia mayor del mismo nú-- 
mero, el cociente se expresa por 1 dividido por el número 
con un exponente ¿gual al exponente del divisor menos el 
exponente del dividendo. 


EJERCICIO XIII. 








(1) L4amte (38) —3arbictd? 
5amix O 

(2) 42x0yz" Alam pq 
Maya 4 m*n*p*q? 


(5) (4a”bz*x10a%b”%)-=5a*b*z= 
A (o A bo 
MM (Oi a Di) 
(S) (24aPbix=-3a%b")+(S02%b"x" oa bx)= 
teta a (Oda Za; — 





DE LOS POLINOMIOS POR MONOMIOS 


95. El producto de (a-b+c)xp=ap+bp+cp. Si di- 
vidimos el producto de dos factores por uno de los 
factores, el cociente será el otro factor. Por consi- 
guiente, (ap+bp+cp)=p=a+b+c. Pero a, b, y e son 
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los cocientes de la división de cada término, ap, bp, y 
cp por p. Luego, para dividir un polinomio por un 
monomilo, 
96 Divídase cada término del polinomio por el mono- 
MIO. 
EJERCICIO XIV. 


(1) (21ax—18bx+15cx)=—3x= 

(2) (12x”—8x"+4x)=4x= 

(S) (8x"—6x"+9x"—12x")=3x= 

(4) (35m*y +28m”y"—14m y”) =—7m y = 

(5) (4a'b—6a*b?*+12a*b”)=2a"bh= 

(6) (12x"y"—15x y —24x y) =—3x"y= 

(7) (12x*y*—24x*y"436x y*—12x”y*)=12x*%y"= 
(8) (Sat—2a'b—a"b*)=at= 


(9) (3x7yz22+6xtyri— 15 y + 18x yz) —3x y2= 








DE POLINOMIOS POR POLINOMIOS. 


97. Si el divisor (un factor)= a+b +e 
y el cociente (el otro factor)= a 





| an+bn+en 
el dividendo (producto)= +ap+bp+ep 
+aq+bq+eq 


El primer término del dividendo es an; es decir, el 


producto de a, primer término del divisor, y 2, primer 


término del cociente, De manera que el primer tér- 


mino del cociente, », se obtiene dividiendo an, primer 


término del dividendo, por a, primer término del di- 
visor. 

Si del dividendo restamos el producto parcial obte- 
nido en la multiplicación de todo el divisor porn, el 
primer término del residuo ap, es el producto de a, 
primer término del divisor, y p, segundo término del 
cociente. Ls decir, se obtiene el segundo término del 
cociente, dividiendo el primer término del residuo por 


e 
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el primer término del divisor. Del mismo modo, se 
obtiene el tercer término del cociente, dividiendo el 
primer término del nuevo residuo por el primer tér- 
mino del divisor, y así hasta terminar la división. 

De manera que, para dividir un polinomio por vtro 

98. Dividase el primer término del dividendo por el 
primer término del divisor. 

Escríbase el resultado como primer término del cociente. 

Multipliquense todos los términos del divisor por el pri- 
mer término del cociente. 

Réstese el producto del dividendo. 

Si hay residuo, tómese como nuevo dividendo y procé- 
dase de la manera anterior. 

99. Es de mucha importancia arreglar tanto el divi- 
dendo como el divisor según las potencias ascendentes ó 
descendentes de alguna letra común, y guardar este orden 
en toda la operación. 


EJERCICIO XV. 
Divídase. 

Esp pOr Xx -9y 

2. a”+32b*por a+2b 

3. 22*+27ab*—81b*por a+3b 

A US 
5. dx +x16x— POR 47d 
ON a a Y ZA POL IN Ne 
Y 16a:+90+8a2 b? por 4a*+3b—4ab 
ua De sabe pora b=-0. 

E ol OE 
0 ao 92D -9ab? por a-Pbare 





100. La operación de dividir puede ser acortada en 
algunos casos por medio de los paréntesis. Así: 


a De) (ab=ac DC) Xx 2D0 (xD 
Aa x + (a+c)x+ac 


(a +e)x2+(ab+ac+be)x 
(a IN +HFbe)x 


acx +abe 
acx +abe 
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EJERCICIO XVI. 


Divídase. 
1. a(b+c)+b*(a—c)+c(a—b)-abe por a be 
2. (ar bc) 7 (ab hack bc) aba pora (ae) 
xTac. 
3. 2axi (a ab bx bb pon il 
Aa lab O (bc jar bepor > ae 
5. y—(m+n+p)y+(mn+mp=+np)y—mnp por y—p. 


(Continuará.) 


VARIEDADES. 


En el mes de junio obtuvieron las mejores califica- 
ciones en conducta, aplicación y aprovechamiento, 
tanto en las clases, como en oficios domésticos, trabajos 
manuales, Moral y Urbanidad, las siguientes señoritas: 
María Antonia Prado, Clara Alvarado, Ernestina Es- 
trada, Felisa Dávila, Adriana Sánchez, Leonor Guerre- 
ro, Ester Toledo y Beatriz Cienfuegos. 

Por su conducta ejemplar, su aplicación y aprove- 
chamiento, en todas las asignaturas, sobresalieron las 
mencionadas alumnas y nos es grato consignar sus 
nombres, para honrar el mérito y estimular á las de- 
más, con la esperanza de que en corriente mes, publi- 
caremos una lista mucho mayor de discípulas aventa- 
jadas y más que tcdo, virtuosas, puesto que la verdade- 
ra virtud consiste en el cumplimiento del deber, en la 
bondad y dulzura de carácter, en la fuerza de voluntad 
para dominar nuestras malas inclinaciones y seguir con 
noble esfuerzo la senda del bien, despreciando los es- 
collos que se presentan á nuestro paso. 

La lectura de calificaciones se hizo con mayor solem- 
nidad que otras veces; la asistencia de los profesores 
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contribuye eficazmente al estímulo de las alumnas y 
suplicamos se sirvan asistir á tan importantes actos, el 
primer sábado de cada mes. 

Nuestras sinceras felicitaciones á los padres de las 
señoritas mencionadas, porque supieron poner en el 
corazón de sus hijas la base de la virtud, con su buena 
educación. Todos los esfuerzos de los maestros son 
ineficaces, cuando los padres no cooperan al perfeccio- 
namiento de sus hijos, cuando no procuran que la pri- 
mera educación que es la que se recibe en el hogar sea 
perfecta, para que los continuadores de esa gran obra, 
encuentren por lo menos tierra blanda y bien prepara- 
da, donde pueda fructificar la semilla del bien. No 
olvidemos que la unión constituye la fuerza, y que los 
esfuerzos aislados de los maestros, no pueden producir 
buenos frutos. 

Los buenos hijos honran á sus padres: los buenos 
discípulos honran á sus maestros. 


Agradecemos á la prensa madrileña, la reproducción 
de nuestro artículo “La Calumnia” en las columnas de 
“La Gran Moda” y las benévolas apreciaciones que ha- 
ce de nuestra Revista y de nuestro personal de re- 
dacción. 

Hemos recibido últimamente, “El Hogar y la Escue- 
la,” precioso periódico que se redacta en Buenos AÁjres 
y cuyo trabajo va encaminado á procurar el bien de la 
juventud. Agradecemos el envío y correspondemos el 
canje, agradeciendo la honra que se nos dispensa al so- 
licitar nuestra coiaboración, en tan importante Revis- 
ta. También hemos recibido “La Escuela Normal,” 
“El Eco Juvenil” y “El Lempa” de El Salvador: y “La 
Gran Moda,” de Madrid. Saludamos á los nuevos 
adalides de la prensa y les deseamos larga vida y sazona- 
dos frutos en su prolija y delicada labor. 
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Hemos leído con particular gusto, “El Amigo de los 
Niños,” precioso semanario que ve la luz pública en 
La Plata, República Argentina. Hemos correspondi- 
do la visita, y le deseamos circulación y larga vida. 

6 


En “Las Tres Américas,” hemos visto con agrado la 
solemne recepción que se hizo al señor Bolet Peraza, 
en su regreso á la patria, después de largos años de au- 
sencia. Comprendemos cuanto gozó el noble ciudada- 
no, con las manifestaciones de entusiasmo, adhesión y 
simpatía de que fué objeto, y felicitamos al notable es- 
eritor por esos triunfos. 

Preciso es haber estado lejos de la patria, para com- 
prender cuánto se ama, necesario es volver á ella, para 
seber cuánto se goza bajo el cielo que se contempló en 
la infancia, allí donde se deslizaron los hermosos años 
le la adolescencia, donde recibimos el casto beso de 
nuestra madre! ¡Qué hermoso esel paisaje que se pre- 
senta á nuestra vista porque lo llevamos fotografiado 
en el corazón! ¡Qué dulce, qué armonioso el canto de 
los pájaros, que nos recuerda nuestras dichas infanti- 
les! ¡Qué inefable delicia siente el alma, al verse apri- 
sionada por los brazos de los amigos de la infancia! 
¡Eterno es el recuerdo que dejan esas dulcísimas emo- 
clones como imperecedero es el amor de los buenos 
hijos á la madre patria! 

¡Felices los que en su regreso encuentran un hogar 
querido, donde descansar de las fatigas de la peregri- 
nación! ¡Dichosos los que encuentran padres ó her- 
manos cariñosos en cuyo seno descanse la ardorosa 
frente y el espíritu adquiera nuevas fuerzas para con- 
tinuar la comenzada tarea en bien de la humanidad! 


¡Cuán dulce es encontrar entonces amigos cariñosos 
y sinceros, que con noble franqueza, nos abran las 
puertas de su hogar y nos brinden su amistad pura y 
verdadera, como justa recompensa del que ha sabido 
conservar un nombre inmaculado y una conciencia 
pura, para honra de sus padres y orgullo desu patria! 


LA REDACCIÓN. 












Importante para el que tiene 
que pintar algo en su casa 


Para satistacer la demanda que hay de una 
realmente buena pintura de agua, ya que muchos 
no pueden hacer el gasto de emplear materiales 
de tal calidad como la famosa pintura de aceite 
PABCO MULTISERVICIO, la casa que la fabrica 
ha puesto en el mercado una pintura de agua, la 
cual ha resultado un magnífico producto que nos 
permitimos recomendar a nuestros clientes. - 

La pintura de agua fría PABCO resulta mucho 
más barata que las de aceite, y cubre perfecta- 
mente la superficie a que se aplica. 

Se adhiere tan bien y de tal modo, que no se 
despega de las paredes cuando se le toca con la 
mano. 

Al mojarse la pared que cubre, no se lava 
sino que resiste tanto en los interiores como a la 
intemperie por mucho tiempo. 

Sus colores son estables y no se destiñen en 
corto tiempo. $ 

Tiene un etecto protector contra el iaa de 
manera que hace muy difícil que se incendien las 
paredes o los cielos rasos de madera que cubre. 
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